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PREFACIO 
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POR BILLY GRAHAM 

USTED NO PUEDE CAMBIAR EL PASADO.

Es imposible alterar cualquier situación —tanto buena como mala— que haya ocurrido en su vida hasta ahora, y todas las decisiones y circunstancias que han hecho de usted lo que es hoy día están escritas de manera indeleble en la historia de su vida.

No obstante, usted puede cambiar su futuro con la ayuda de Dios, y de eso trata este libro. El futuro no debe ser una copia del pasado, ni el Señor quiere que así sea. Sin importar cómo haya sido su vida hasta ahora, Dios quiere que los pies de usted transiten por una nueva senda... una senda mejor: la senda del Señor; y a pesar de lo que usted haya creído, la senda de Dios promete mucho más gozo, paz y propósito de lo que usted pudo haber imaginado.

Sin embargo, esto no ocurre por casualidad. Un arquitecto dibuja los planos para un nuevo edificio, pero aún es necesario construirlo. Un compositor compone una nueva pieza musical, pero aún es necesario interpretarla. Un chef concibe una nueva receta, pero aún es necesario cocinar los ingredientes.

De igual modo, Dios nos ha dado un proyecto de vida, pero debemos saber cuál es para luego ponerlo en acción. Esto puede ocurrir porque él no nos deja que realicemos solos ese proyecto; él desea estar con nosotros en cada paso del camino, guiándonos y ayudándonos (y aun corrigiéndonos cuando sea necesario), porque nos ama y desea lo mejor para nosotros.

Mi oración mientras usted lee este libro es que el Señor lo use para ayudarle a iniciar un nuevo camino en la vida: el viaje más fabuloso y emocionante que usted podría experimentar alguna vez. Como veremos, este no siempre es un viaje fácil, pero aun en medio de problemas, tentaciones y tristezas, la vida puede ser distinta. Más que nada, se trata de un viaje de esperanza, porque nos lleva al cielo.

Por joven o viejo que usted sea, o por cómo haya sido su vida hasta ahora, le invito a explorar personalmente esta jornada. Que Dios le bendiga mientras lee este libro, y que también le enseñe a través de sus páginas cómo vivir por fe en un mundo incierto.
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 BIENVENIDO AL VIAJE
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SEÑOR, Dios ... si es tu voluntad, te ruego que hagas prosperar mi viaje 

—GÉNESIS 24.42, NVI 

LA VIDA ES UN VIAJE .

Como cualquier otro viaje, este tiene un punto de partida. Por supuesto, usted no tuvo más decisión en este viaje de la que tuvo acerca de sus padres, del color de sus ojos, de su raza, o de su sexo. Sin embargo, el mismo instante en que usted nació se embarcó en un viaje: el viaje de la vida.

También como cualquier otro viaje, este tiene un final. Este final podría llegar de repente y sin previo aviso, o solo después de años de deterioro de la salud; pero llegará; e igual que al nacer, no será decisión de usted. Es posible que usted haga caso omiso de ese final, o que se ría de él, pero eso no evitará que suceda. Un sabio poeta dijo en cierta ocasión que la muerte nos llega a todos por igual, y que cuando llega nos hace iguales a todos.

Pero como cualquier otro viaje, este también tiene un punto medio, el cual es nuestra verdadera jornada: los años entre nuestro nacimiento y nuestra muerte. Para algunos, esta jornada es trágicamente breve. No obstante, para gran parte de nosotros nuestro viaje por la vida durará muchos años, pasando sucesivamente de la infancia a la adolescencia y a principios de la edad adulta; entonces, de la mediana edad se pasa a la vejez.

Igual que el nacimiento y la muerte, esta parte del viaje también es inevitable. Por mucho que queramos, no podemos hacer que el reloj retroceda o que se detenga la marcha inexorable del tiempo. Años atrás no se me ocurrió que viviría hasta bien entrada mi octava década, pero la vida tiene una forma de sorprendernos, y ninguno de nosotros puede predecir cuánto durará nuestro viaje. A menudo mi esposa Ruth y yo hablamos al respecto, sabiendo que algún día cercano terminará nuestro viaje por esta vida y nos embarcaremos en otro recorrido, el cual durará para siempre.

Atrapados en el presente 

La vida es un viaje, aunque a veces lo olvidamos. La existencia se vuelve tan agitada, y nos llegan a preocupar tanto nuestros asuntos inmediatos, que no damos un paso atrás para observar el panorama total. Para muchos individuos la vida es una lucha constante solo por sobrevivir. Otros tienen todo lo que alguna vez quisieron, y sin embargo se encuentran insatisfechos y frustrados.

Quizás usted vea el viaje de su propia vida como una serie de acontecimientos no relacionados —unos buenos, otros malos— ensartados como cuentas en un cordel. O tal vez se sienta atrapado como una hoja en una vertiginosa corriente: zarandeado por circunstancias fuera de su control. O, igual que mucha gente, es posible que usted no se haya detenido a reflexionar acerca del camino por el que viaja, sin haberse preguntado alguna vez de dónde vino, por qué está aquí, o adónde se dirige.

Pero Dios no quiso que nuestro viaje por la vida transcurriera así; al contrario, su intención fue que estuviera lleno de gozo y de propósito, y que hasta los sucesos más comunes fueran parte de su plan. Él también quiere guiarnos en nuestra toma de decisiones, y desea darnos esperanza para el futuro. Por sobre todo, el Señor quiere unirse a nosotros en nuestro viaje por la vida.

¿Quéclase de viaje?

La vida es un viaje... sin embargo, ¿qué clase de trayecto ha sido hasta ahora para usted?

Quizás su viaje ha estado marcado por desilusión, tristeza y dolor. Usted anhela algo distinto, algo mejor en la vida, pero le han sido esquivas la felicidad y la paz duraderas. O tal vez años atrás usted decidió ir tras agitación, placeres, fama o éxito. Es posible que estas cosas le hayan satisfecho por un tiempo, pero finalmente (si usted es sincero) descubrió que solamente le produjeron aburrimiento, desilusión, vacío o incluso desastre.

Es probable que usted se haya visto agobiado por graves problemas que no podía controlar: enfermedad, presiones económicas, relaciones destrozadas, culpa, soledad, desesperación. La vida se ha convertido en una pesada carga, sin esperanza a la vista. O quizás usted es uno de aquellos cuyo viaje ha estado relativamente libre de problemas, pero no ha tenido rumbo y es vacío, sin ninguna dirección o verdadero propósito. Hasta podría creer en Dios y considerarse un cristiano sincero, y no obstante estar desanimado y confundido, abrumado por circunstancias que no entiende y de las que no sabe cómo escapar. Trágicamente, cada año miles deciden que ya no pueden soportar la vida, y resuelven darle fin. Aun usted podría haber estado tentado a seguir ese ejemplo.

Las palabras de Job son tan ciertas hoy como cuando se escribieron hace miles de años: «Como las chispas se levantan para volar por el aire, así el hombre nace para la aflicción» (Job 5.7). Job lo sabía por experiencia personal, igual que nosotros.

¿Puede la vida ser algo diferente?

Sin embargo, ¿debe nuestro viaje ser siempre así? ¿Estamos destinados a ir por la carretera de la vida zarandeados de bache en bache o de desvío en desvío?

En nuestro interior todos sentimos que la vida no debe ser así, y añoramos algo mejor. Sospechamos que debe haber otro camino, una senda distinta de aquella en que hemos estado viajando. No obstante, ¿por qué tan pocas personas parecen encontrar esa ruta? ¿Por qué no la hemos hallado? ¿Podría la vida ser de algún modo diferente?

La respuesta a esa última pregunta es: ¡Sí! Sin importar quién sea usted, o cómo haya vivido hasta ahora, el resto de su viaje por la vida puede ser diferente. Con la ayuda de Dios, puede empezar otra vez. Con él puede enfrentar sus problemas y comenzar a tratar con ellos, y puede evitar las dificultades y los desvíos de la vida. Por sobre todo, con la ayuda de Dios usted puede influir en nuestro mundo. He experimentado esto en mi propia vida, y con los años he conocido a muchos otros que también lo han descubierto. Así que usted puede.

La vida es un viaje; pero ¿cómo convertirlo en un buen viaje... en algo que no solo sea placentero y desafiante sino que cumpla el propósito para el cual fuimos creados? Contestar esa pregunta es el porqué de este libro, y en las páginas siguientes le invito a unírseme en el descubrimiento del plan divino para este apasionante viaje llamado vida.

Usted hará este viaje una sola vez. ¿Por qué no sacarle el máximo provecho?

La cita divina 

Antes de comenzar debemos comprender tres grandes verdades acerca de nuestro trayecto por la existencia. Son como telones de fondo o escenarios para una representación, que crean el marco para todo lo que sigue.

La primera verdad es muy sencilla, pero también muy profunda: Dios lo puso a usted en el viaje.

No está aquí por casualidad o por accidente; está aquí porque el Señor así lo dispuso. Mucho antes de la creación del mundo, él sabía todo respecto de usted, y planificó darle vida. Fue parte de su plan desde toda la eternidad. No, usted no tuvo opción entre nacer o no, pero Dios tenía una decisión al respecto, y decidió darle vida. Él es el creador de todo... incluyéndolo a usted. Este viaje es para que lo haga, pero fue el Señor quien se lo dio. No olvide: Dios lo puso en el trayecto.

En toda la Biblia esta verdad fue determinante en las vidas de las personas, y también lo será en la de usted. Dios le dijo a Jeremías: «Antes que te formase en el vientre te conocí», y Jeremías aceptó el llamado de ser profeta de Dios (Jeremías 1.5). El joven pastor David entendió esta verdad: «En tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas», y cuando se convirtió en rey, David llevó a los judíos a las alturas más asombrosas que alguna vez experimentaron (Salmos 139.16).

Usted y yo no estamos aquí por casualidad ni por accidente; Dios nos puso en este viaje llamado vida. Salimos del Señor, y nuestro mayor deleite llegará al volver a él; mientras tanto, debemos aprender a caminar con él todos los días hasta que llegue ese momento.

No estamos solos 

Sin embargo, debemos entender la segunda verdad: Dios desea unirse a nosotros en este viaje.

Piense un momento en esto. El Señor pudo habernos creado para luego abandonarnos y olvidarse por completo de nosotros. Es más, muchos individuos creen que esto es exactamente lo que Dios debe haber hecho, o al menos actúan como si así fuera; suponen que el Señor no está interesado en ellos; en consecuencia, ¿por qué deberían interesarse en él? Para ellos Dios es distante, lejano e impasible ante los problemas y las decisiones que enfrentan día a día.

¡Pero esto no es verdad! El Señor no solamente nos puso en este viaje sino que quiere unírsenos en el recorrido si tan solo se lo permitimos. No necesitamos estar solos, ¡porque él está con nosotros! El salmista preguntó: «¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú; si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás» (Salmos 139.7-8).

Si comprendemos esta verdad recibimos esperanza... esperanza de que nuestras vidas sean diferentes, porque el Señor se interesa en nosotros y desea ayudarnos. Ocurra lo que ocurra, Dios nunca nos abandonará si nuestra confianza está en él. Moisés afirmó:«Jehová va delante de ti; él estará contigo, no te dejará, ni te desamparará» (Deuteronomio 31.8). Jesús prometió: «He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28.20). A través de los siglos millones han descubierto la veracidad de estas palabras, y usted también puede hacerlo.

Un sendero nuevo 

Sin embargo, debemos entender una última verdad acerca del viaje de la vida: Dios no solo nos puso en nuestro camino, no solo desea unírsenos en este recorrido; también nos llama a un nuevo viaje. Dicho de otra manera, el Señor nos llama a tomar una nueva senda: la senda de la fe y de la confianza en él.

Imagínese un día de excursión en los bosques, planeando ir a algún sitio al que nunca antes ha ido, y después de una o dos horas llega a una bifurcación en el camino. En vez de una sola senda que puede seguir, ahora tiene dos; ¿cude ellas es la correcta? Es obvio que las dos llevan a alguna parte, ¿pero adónde? ¿Cuál lo conducirá a su destino?

Al examinarlas más de cerca, verá que una senda parece mucho más amplia y más fácil de seguir y, aparentemente, por ella han transitado más personas. Usted siente la tentación de seguirla; después de todo, si muchos viajan por ella (razona), debe ser el sendero correcto.

Pero suponga que entonces se acerca otro excursionista. ¿Qué haría usted? Lo lógico sería preguntarle si sabe qué camino debe tomar para llegar a su destino.

—Siga la segunda senda —le dice el hombre sin titubear—, aunque este camino es más angosto y menos transitado. Solo este camino lo llevará a su destino.

—¿Está seguro? —le pregunta usted sin convicción alguna.

—Desde luego —contesta él—, porque ya lo recorrí. Es más, ahora mismo me dirijo allí, y caminaré a su lado para que no se extravíe.

¿Qué camino elegiría usted? Es probable que ni siquiera titubee al escoger la segunda senda. Aún estaría viajando, pero ahora lo haría por un sendero distinto: el correcto.

Esto es lo que Dios nos insta a hacer: Escoger un nuevo sendero; un sendero distinto de aquel en que hemos estado. Este camino lo trazó él para nosotros, y nos asegura que es el único que nos lleva a la vida verdadera. Nuestro viaje continúa, pero ahora estaremos en la senda correcta, aunque la mayoría de las personas no la prefieran. Jesús lo dijo así: «Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan» (Mateo 7.13-14).

¿Por qué seguirlo?

El Señor nos invita a cambiar de sendero y a seguir el resto de nuestro viaje con él. Es más, no solo nos invita, ¡nos insta! Sin embargo, ¿qué debemos hacer? ¿Por qué no permanecer en el camino que ya conocemos, aunque aún no hayamos encontrado la paz y la seguridad que buscamos? ¿Por qué arriesgarnos a seguir una nueva senda?

Le daré tres razones de por qué vale la pena cambiar al sendero de Dios.

Primera: la senda antigua no cumple lo que promete. 

Mire a su alrededor y pregúntese cuántas personas son realmente felices. Algunas están aparentemente satisfechas y contentas, pero ¿lo están de veras? ¿Qué les sucede a lo largo del camino, o cuando la vida se vuelve en su contra?

El sendero antiguo promete paz y seguridad, pero termina en ansiedad, temor, dolor, aburrimiento y tristeza; promete libertad, pero nos esclaviza con lujuria, codicia, ira y amargura. Así como el hombre rico en una de las parábolas de Jesús, la senda antigua le dice: «Muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate». Pero Dios contesta: «Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma» (Lucas 12.19-20). Ese sujeto escogió el camino equivocado, y se arruinó.

El sendero antiguo nos promete todo, pero sus promesas son falsas y nos dejan sin nada. ¿Por qué seguir en él?

Promesas cumplidas 

Pero hay una segunda razón para elegir la senda divina en el resto de nuestro viaje: El camino del Señor siempre cumple lo que él promete. 

Quizás haya conocido individuos que estuvieron en esa carretera que hemos descrito como el camino de Dios. (Usted mismo podría ser uno de ellos.) No eran perfectos; incluso han tenido algunos bordes arrugados que a usted no le gustaban en particular. Pero a pesar de eso usted detectó algo distinto respecto de estas personas, algo que usted sentía que no encontraba en su propia vida. Cuando las cosas se ponían mal, esos individuos mostraban una paz interior que usted no podía explicar. Cuando otros estaban dolidos o en necesidad, ellos respondían desinteresadamente y con compasión. ¿Por qué? Porque habían descubierto el secreto de andar con Dios en el camino de la vida.

No me malinterprete; no estoy diciendo que nuestro viaje siempre será fácil y libre de dificultades. Quienes afirman que el Señor siempre promete prosperidad y salud han olvidado la advertencia de Jesús: «En el mundo tendréis aflicción» (Juan 16.33). Los cristianos no están exentos de angustias y penas. Pero en medio de todo eso experimentan «la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento » (Filipenses 4.7).

El camino a casa 

La última razón para elegir el sendero de Dios es de suma importancia: Nos lleva al hogar.

Cada vez que viajo espero con ansias el momento de volver a casa. Por ocupado y ansioso que esté, en el fondo de mi mente siempre hay un pensamiento: «¡Pronto regresaré a casa!» El hogar es un lugar de paz, seguridad y reposo; es donde pertenezco. Mientras mi equipo y yo fuimos a Australia, por seis meses no vimos a ninguno de nuestros familiares. A medida que pasaba el tiempo experimentábamos más y más nostalgia, y hablábamos más y más de nuestros hogares. Estábamos conscientes de estar sirviendo al Señor, y sabíamos de misioneros y militares que a menudo permanecían mucho más tiempo fuera de sus hogares. Pero eso no apaciguaba nuestra profunda añoranza por la casa.

¡Cuánto mayor debería ser nuestra nostalgia por nuestro hogar eterno! Usted y yo no estamos destinados a vivir solo unas cuantas décadas sobre este planeta; estamos destinados a la eternidad. La Biblia dice que este mundo no es nuestro hogar definitivo; somos «extranjeros y peregrinos sobre la tierra» (Hebreos 11.13). Nuestro verdadero hogar es el cielo, y hacia allá es donde conduce el sendero de Dios.

¿Cómo seráel camino?

Usted y yo estamos en un viaje; hemos viajado desde el día en que nacimos, y nuestro trayecto no concluirá hasta que haya acabado nuestro tiempo en la tierra. No obstante, ¿qué clase de viaje tendremos por delante?

La respuesta a esa pregunta está en sus manos. Usted no puede cambiar el pasado, pero con la ayuda de Dios puede transformar el futuro. Él sabe todo respecto de usted: sus fortalezas y debilidades, sus fracasos y penas. Pero él no quiere que usted esté encadenado por el pasado. Al contrario, desea liberarlo de sus viejos caminos y ponerlo en una senda nueva: la de él. Jesús dijo: «He venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia» (Juan 10.10). Usted puede empezar de nuevo el viaje de la vida comprometiendo su existencia a Cristo y aprendiendo a caminar con él cada día. De esto es que se trata este libro, y esto es lo que yo le invito a hacer.

¡Deje que comience el viaje!



DOS

 EL GRAN DISEÑADOR 
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¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!

—SALMOS 8.1 

USTED NUNCA ENTENDERÁ QUIÉN ES A MENOS QUE comprenda quién es Dios.

La razón es sencilla: Dios lo hizo a usted. Usted y yo no estamos aquí por casualidad ni accidente, o debido a algún ciego proceso natural. Estamos aquí porque el Señor nos puso aquí, no como algo que se le ocurrió en el último minuto, ni como un capricho, sino por un acto deliberado de creación.

Pero ¿cómo podemos saber a qué se asemeja Dios en realidad? Después de todo, la gente tiene toda clase de ideas acerca del Señor... algunas lógicas, otras muy extravagantes o hasta contradictorias. ¿Cómo saber cuál es la correcta, si es que la hay?

¿Cómopodemos saber?

Hace algunos años me invitaron a la famosa «Ciudad Académica» de la Unión Soviética, uno de sus más brillantes centros de investigación situado cerca de Novosibirsk en Siberia. Estando allí tuve un animado debate con uno de sus eruditos más distinguidos: el director de su departamento antropológico.Mientras hablábamos le pregunté si había hallado en alguna parte del mundo alguna tribu o grupo de personas que no creyeran en Dios, o en alguna clase de poder superior. Después de unos instantes admitió que no. Aunque el hombre afirmó ser ateo, a regañadientes reconoció que la creencia en un poder divino es universal. 

En nuestro interior todos sentimos que debe haber algo —o Alguien— superior a nosotros mismos. También sentimos que la muerte no debe ser el fin, sino que debe haber algo más allá de la tumba. La Biblia dice que Dios «ha puesto eternidad en el corazón » de los hombres (Eclesiastés 3.11).

No obstante, ¿cómo es Dios? Algunos lo representan como un bondadoso abuelito con una gran barba blanca y una vaga sonrisa (aunque no muy al tanto de lo que ocurre). Otros lo ven como un policía severo, siempre listo para castigarnos si desobedecemos. Aun hay quienes concluyen que el Señor debe ser como fueron sus propios padres: indiferente, calculador o descontento porque no logramos cumplir con sus exigencias. Y para algunos, Dios solo es una fuerza vaga e impersonal (de algún modo como la gravedad o el magnetismo), o algo más que según ellos no podemos conocer con certeza acerca de él. Estos individuos aseguran que la creencia que usted tiene acerca de Dios es simplemente tan buena (o mala) como la mía. Por supuesto, también hay quienes rechazan la idea total de Dios.

Algunas veces las personas me preguntan por qué les exhorto a creer en Jesucristo. Cuestionan: «¿No restringe demasiado esa idea? ¿No creen básicamente lo mismo todas las religiones? ¿No es una religión tan buena como otra?» 

Como respuesta señalo cuán diferentes son en realidad las religiones del mundo, algo que a menudo no capta esta gente. Algunas religiones creen en un Dios; otras creen en miles de deidades. Hay religiones que creen que Dios se preocupa de nosotros; otras sostienen que él es indiferente a la especia humana. Algunas religiones creen que hay vida después de la muerte; otras no. Ciertas creencias proclaman que el Señor es un gobernante ilimitado y soberano del universo; otras adoran ídolos hechos por hombres, o adoran animales, planetas y estrellas. Algunas religiones creen que Dios es misericordioso y amoroso; otras lo ven como cruel y juzgador.

No todas las religiones pueden estar en lo correcto; no si vivimos en un mundo lógico (y así es). Sin embargo, ¿son correctas algunas de ellas? ¿Cómopodemos saberlo?

Dios se ha mostrado a sí mismo 

Por desgracia, la mayoría de las especulaciones acerca de Dios pasan por alto una verdad muy importante: Dios desea que sepamos cómo es él. No debemos adivinar, porque el Señor se nos ha revelado. 

Suponga que usted desea pasar desapercibido para los demás.¿Qué debería hacer? No solo tendría que evitar cualquier contacto con otras personas sino que debería asegurarse de no dejar alrededor ninguna prueba de su existencia. ¡Ni siquiera podría sacar la basura ni prender una luz! Sencillamente el mínimo indicio indicaría que usted existe, y mientras más señales deje, más convencidas de su existencia estarán las personas.

Así pasa en cierto modo con Dios. Sabemos que él existe porque ha dejado tras nosotros señales que podemos descubrir. Pero hay una diferencia decisiva: Dios no está tratando de ocultarse de nosotros. Todo lo contrario: Él desea que sepamos de su existencia. No solo eso, Él quiere que sepamos cómo es. Es decir, ¡desea comunicarse con nosotros! Así como podemos conocer a alguien solamente si se nos revela, solo podemos conocer a Dios si se revela a nosotros. ¡Y así lo ha hecho!

Encontremos los vestigios de Dios 

¿Cómose ha revelado el Señor? Una manera es por medio del mundo que nos rodea: la naturaleza que él creó. Sus «huellas» están por todas partes, si es que las observamos.

Fíjese en una noche estrellada, y verá la majestad y el poder de un Creador infinito. Hace poco vi un informe sobre descubrimientos astronómicos recientes. En él se aseguraba que ahora los astrónomos creen que en el universo conocido podría haber hasta ciento cuarenta mil millones de galaxias, algunas a más de once mil millones de años luz de distancia, y que cada una contiene al menos varios centenares de miles de millones de estrellas. Ni siquiera podemos comenzar a imaginar tales distancias o cantidades.

Por otro lado, con un potente microscopio examine una gota de agua, y verá el interés divino hasta en los detalles más ínfimos.Revise las manos y los pies de un bebé recién nacido, y se maravillará de la complejidad del diseño de Dios. Recientemente leí un artículo que aseguraba que nuestros cuerpos contienen más o menos diez mil billones de células, y que cada una contiene una hebra de nuestro ADN individual... una cantidad inimaginable. O piense en la manera en que crecen las plantas, en que cae la lluvia, y en que los animales proveen para sus crías, y verá la sabiduría y el cuidado del Señor. Aun al mirar dentro de nosotros mismos detectamos la obra divina. Todo atestigua el hecho de que Dios nos creó a su imagen: Nuestra creatividad, nuestra sensación interior del bien y el mal, nuestra capacidad de amar y de razonar.

La Biblia dice que el Señor «no se dejó a sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría nuestros corazones» (Hechos 14.17). La Palabra de Dios también dice: «Las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas» (Romanos 1.20).

Miremos donde miremos, vemos las huellas del Señor.

El Dios que habla 

Pero no solo es suficiente mirar a nuestro alrededor. Necesitamos algo más si hemos de ver con claridad a Dios. Necesitamos que él nos hable.

Usted podría saber algo acerca de mí si me viera caminando por la calle (¡al menos concluiría que existo!). Sabría aun más si me viera trabajando. Pero usted descubriría cómo soy en realidad solo si nos sentamos a conversar. Lo mismo se aplica con Dios. Necesitamos que él nos hable... ¡y él lo ha hecho!

¿Cómo ha hablado el Señor? En primer lugar (como después veremos más detalladamente) nos ha hablado por medio de un libro: la Biblia. Por esto llamamos «Palabra de Dios» a la Biblia, porque él nos la proporcionó y nos habla a través de ella. Un escritor bíblico lo manifestó diciendo que el Señor ha «hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas » (Hebreos 1.1).

La Biblia es en realidad una colección de libros —algunos largos, otros cortos— escritos en centenares de años por muchos autores. Sin embargo, detrás de cada uno hubo otro Autor: El Espíritu de Dios. El apóstol Pedro escribió: «Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo» (2 Pedro 1.20-21).

Dios nos ha hablado en palabras que podemos entender, y esas palabras se encuentran en la Biblia.

Segundo, el Señor nos ha hablado por medio de una Persona: Jesucristo. Así como la Biblia es la Palabra escrita de Dios, Jesús es la Palabra viva de Dios. Jesús fue Dios encarnado, y a través de él descubrimos cómo es realmente Dios. La Biblia dice que en Cristo «habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad» (Colosenses 2.9). ¿Quiere usted saber cómo es Dios? Mire a Jesucristo, porque él fue Dios que vivió entre nosotros. Juan escribió que el Señor «fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad» (Juan 1.14).

Podemos saber cómo es Dios porque él desea que lo sepamos, y porque él nos ha hablado por medio de la Palabra escrita y del Verbo viviente: Jesucristo.

Sin embargo, ¿cómoes Dios?

¿Cómoes Dios?

Siempre estaré agradecido con mi madre por hacerme aprender de memoria estas palabras del antiguo catecismo de la iglesia cuando yo era niño: «Dios es un Espíritu, infinito, eterno e inmutable en su ser, en su sabiduría, en su poder, en su santidad, en su justicia, en su bondad, y en su verdad». No puedo decir que entonces entendía por completo esas palabras (y hasta ahora me asombro de su profundidad), pero con los años me han proporcionado una abundante comprensión de quién es Dios y de cómo es. Hay que reconocer que no podemos entender del todo al Señor. Él es muy superior a nosotros; él es infinito, y nosotros finitos. Solamente en el cielo lo veremos en toda su plenitud.

A veces cuando yo era niño mi padre conducía desde nuestra casa cerca de Charlotte hacia los Montes Blue Ridge. Recuerdo que veía los montes a la distancia a través de la neblina, y cuando aparecieron por primera vez se veían muy pequeños, mientras en nuestro automóvil parecíamos muy grandes. Pero a medida que nos acercábamos a los montes, estos se volvían enormes y nosotros nos empequeñecíamos.

Lo mismo ocurre con el Señor. A veces creemos que él debe ser como nosotros, solo que un poco más grande. Pero esa no es una representación exacta. Él es Dios, y nosotros somos humanos. Él recordó a los antiguos israelitas: «Dios soy, y no hombre, el Santo en medio de ti» (Oseas 11.9). Solamente cuando comprendemos su grandeza entendemos nuestra pequeñez.

Pero esto no significa que no podamos entender algo acerca de Dios. Podemos saber cómo es él, porque se nos ha revelado. Resumiré cuatro verdades importantes que él desea que comprendamos.

Dios es un espíritu 

La primera verdad que el Señor desea que sepamos en cuanto a él es que es un espíritu. «Dios es Espíritu», le dijo Jesús a la mujer samaritana con quien se topó en la aldea de Sicar (Juan 4.24). Dios no está formado de átomos o moléculas; él no es parte del mundo creado. El Señor existe a su vez en un reino totalmente distinto: el reino de lo espiritual.

¿Qué piensa usted cuando oye la palabra «espíritu»? ¿Se imagina alguna clase de forma etérea y tenue que se mueve como la niebla, o llegan a su mente imágenes aterradoras como las que puede ver en Halloween o en una película de terror? Pero todo esto no se parece en nada a la verdad, porque espíritu es lo opuesto de lo material. Jesús dijo que «un espíritu no tiene carne ni huesos» (Lucas 24.39).

 Puesto que Dios es un espíritu, no está limitado por tiempo o espacio. Puede estar en todas partes a la vez. Está en medio de la galaxia más grande y del átomo más pequeño. Él es más grande que el mundo material (lo cual es una razón de por qué no debemos adorar ídolos o la naturaleza). Puesto que Dios es un espíritu, no está limitado de ninguna manera. Si usted ha estado tratando de limitar al Señor, ¡no lo haga más! No trate de confinarlo a un lugar, no pinte en su mente un retrato imaginario de él, ni lo restringa a una manera de hacer las cosas. No ponga límites al poder, a la grandeza, al amor o a la sabiduría de Dios; limitarlo es como mirar un charco de lodo y creer que es el océano.

Dios es una persona 

El Señor no solo es un espíritu, también es una persona; es decir, tiene personalidad, así como nosotros. Toda característica que nos atribuimos se puede atribuir a Dios. Una persona siente, piensa, desea y decide, y así lo hace el Señor. Una persona entra en relaciones, y así lo hace Dios. Una persona actúa, y el Señor actúa. Dios siente, piensa, simpatiza con, perdona, espera, decide, actúa, juzga; hace todo esto porque es una persona. Si él no lo fuera, ¿para qué orarle o adorarlo? Dios no es una fuerza o un poder impersonal; es una persona, la persona más perfecta que se pueda imaginar.

Existe, por supuesto, una enorme diferencia entre la personalidad de Dios y la nuestra: él es perfecto, pero nosotros no. Nos abruman emociones como ira, egoísmo, odio, celos y orgullo. Nuestras personalidades pueden enfermarse o volverse autodestructivas.

Sin embargo, el Señor no es así. Solo él es perfecto. Hasta su ira es justa, porque está dirigida únicamente contra el mal. La Biblia dice: «Él es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son rectitud» (Deuteronomio 32.4).

Dios es santo 

El Señor no solo es un espíritu y una persona, también es santo, justo y puro. La Biblia declara: «Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio» (Habacuc 1.13).

Debemos reconocer que nos es difícil entender esto. Somos débiles e imperfectos, y apenas logramos captar la abrumadora perfección y santidad de Dios. Nos hemos acostumbrado tanto al pecado que no podemos imaginar a alguien absolutamente perfecto. ¡Pero el Señor lo es! La Biblia afirma: «Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él» (1 Juan 1.5). Puesto que el Señor es santo, no comete injusticia... ¡nunca! En ocasiones oímos de alguien que es excepcionalmente bueno y sacrificado; pero aun entonces sabemos que no es perfecto. (Si nos creemos perfectos, ¡esto solo prueba que no lo somos!) Solo Dios es perfecto y santo. 

De principio a fin en la Biblia Dios se revela como alguien absolutamente puro, sin mancha o imperfección de ninguna clase. Cuando Isaías logró atisbar una visión de Dios se quedó anonadado ante la santidad del Creador... y ante su propia pecaminosidad. Vio ángeles alrededor del trono de Dios, y «el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos» (Isaías 6.3). Juan vio la misma verdad en su visión del cielo: «No cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir» (Apocalipsis 4.8).

Solo cuando comprendamos la santidad del Señor entenderemos la profundidad de nuestro pecado. Dios es santo, pero nosotros no lo somos, y debido a eso se ha abierto un gran abismo entre él y nosotros. Ante el Señor somos culpables y condenados, dignos solo de su juicio y su condenación. Apartados de Cristo no tenemos esperanza del cielo, porque hasta un pecado nos contamina y nos incapacita para llegar a la presencia de Dios. De vez en cuando he visitado colonias de leprosos y hospitales de tuberculosos en varias partes del mundo, y no me han dejado acercarme a los enfermos, a menos que estuviera usando ropa protectora especial. Así como se le podría privar del contacto humano a alguien con una enfermedad contagiosa, así la enfermedad del pecado nos priva de la santa presencia del Señor.

No tome a la ligera la santidad de Dios, porque es la mismísima esencia de su carácter.

Dios es amor 

Sin embargo, si el Señor solo fuera santo, no tendríamos esperanza del cielo al morir, ni tendríamos esperanza de su bendición ahora mismo. Pero escuche: Dios no solo es un espíritu y una persona que es santa y justa, también es amor, lo cual es determinante. La Biblia dice: «Dios es amor» (1 Juan 4.8). Así como su santidad es perfecta, así también es su amor.

Mientras más leo la Biblia, más comprendo que amar es atributo supremo de Dios. Detrás de todo trato que el Señor tiene con nosotros está su perfecto amor. Él nos creó por amor, y por amor envió a su Hijo a redimirnos. Su amor nos persigue y nos acerca a él, y su amor nos llevará algún día a su presencia para siempre. «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados» (1 Juan 4.10).

Igual que ocurre con otros aspectos de la naturaleza del Señor, nos es difícil entender del todo su amor. Para empezar, hoy día la palabra «amor» ha llegado a significar casi todo. Afirmamos «amar» el helado o el color de un auto, o decimos «amar» a un artista o a una celebridad (aunque no los hayamos conocido, ni nunca los conozcamos). Pero el amor de Dios es mucho más profundo que esto; su amor no es un capricho pasajero o una emoción superficial; es un profundo e inquebrantable compromiso que busca lo mejor para nosotros. El amor humano puede cambiar o debilitarse, no así el amor de Dios. Él nos manifiesta: «Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia » (Jeremías 31.3).

Sin embargo, no tenga una visión sentimental del amor de Dios; su amor no es un sentimiento tibio y confuso que hace caso omiso del pecado, o que rehuye el juicio divino. La santidad de Dios demanda que se castigue el pecado, pero su amor ha proporcionado el camino de redención por medio de Cristo. Si no fuera por el amor del Señor no tendríamos esperanza, ni en esta vida ni en la venidera.

¡Pero hay esperanza, porque Dios nos ama!



TRES

 EL GRAN DISEÑO 
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Abraham ... fue llamado amigo de Dios 

—SANTIAGO 2.23 

ESTE ES EL MAYOR DESCUBRIMIENTO QUE USTED HARÁ alguna vez: Usted fue creado para conocer a Dios y para ser su amigo eterno.

A usted y a mí no nos pusieron aquí solo para ocuparnos de nosotros mismos, es decir, de nuestros problemas y placeres. No nos pusieron aquí solo para hacer mejor a este mundo (aunque eso tiene su lugar). Si solo de esto se trata la vida, entonces en realidad todo es «absurdo, ¡es correr tras el viento!» (Eclesiastés 1.14, NVI). 

Pero se supone que la existencia no debe ser así, y es porque no fuimos creados para nosotros mismos; fuimos hechos para Dios. El Gran Diseñador tuvo un gran diseño: que pudiéramos conocerlo y ser sus amigos para siempre.

Un mundo perfecto 

¿Por qué somos tan impacientes? ¿Por qué estamos constantemente en busca de paz y satisfacción perdurables, y sin embargo nunca nos sentimos satisfechos del todo? «Todas mis amistades dicen que tengo todo lo que alguien podría desear —me escribió hace poco un hombre—, pero dentro de mí estoy vacío e inquieto. ¿Qué me pasa?» Innumerables personas se podrían hacer eco de este clamor, si fueran sinceras.

La Biblia dice que esto nos sucede por una razón muy buena: Estamos incompletos sin Dios. Si dejamos al Señor por fuera de nuestras vidas, tenemos un lugar vacío en nuestras almas, un profundo anhelo dentro de nosotros que solo él puede satisfacer. Por mucho que nos esforcemos, si hacemos caso omiso a Dios permanecerá en nosotros ese vacío, y será inútil nuestra búsqueda de paz y felicidad duraderas. San Agustín escribió siglos atrás: «Nos has hecho para ti, oh Señor, y nuestros corazones están inquietos hasta que hallan descanso en ti».

No siempre fue así. Al principio, cuando Dios creó la especie humana no existía esa intranquilidad y ese vacío interior. Como veremos con más detalles en el próximo capítulo, Adán y Eva eran totalmente felices cuando el Señor los creó; estaban en paz consigo mismos, con su mundo, y con Dios. Su relación mutua era perfecta, ni siquiera deteriorada por la más leve insinuación de egoísmo o conflicto. Su relación con la naturaleza era ideal, no la estropeaba el temor, la inseguridad, o la muerte. También era perfecta su relación con el Señor, no la malograban culpas ni incredulidades.

Reflexione en esto: Nada empañaba ese mundo ideal que Dios había creado para Adán y Eva: pecado, tristeza, sentimientos heridos, desconsideración ni insensibilidad. La Biblia declara: «Vio Dios todo lo que había hecho [incluyendo a Adán y Eva], y he aquí que era bueno en gran manera» (Génesis 1.31). Adán y Eva andaban en armonía perfecta entre sí y con el Señor. Él suplía todas las necesidades de ellos, y ellos lo amaban por completo y sin titubear. Apenas podemos imaginar cómo debió haber sido esto, porque nuestro mundo —y nuestras vidas— son muy distintas hoy día.

Creados a imagen de Dios 

¿Cómopudieron ser tan perfectas las vidas de la primera pareja? Por una razón: Dios a propósito creó a Adán y Eva para que fueran eternamente sus amigos. La comunión de ellos con Dios era una realidad perfecta en cada momento del día.

Como puede ver, Adán y Eva no eran simplemente criaturas físicas, ni eran solo una clase superior de animal; eran algo más que eso. También eran seres espirituales, creados con un alma o espíritu que les proporcionaba la capacidad de conocer y experimentar a Dios. Es más, la Biblia dice que fueron creados a imagen de Dios; es decir, que el Señor implantó en ellos algo de sí mismo: «Creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó» (Génesis 1.27). El Señor les dio una naturaleza espiritual única.

Esto también es verdad en nosotros. Igual que Adán y Eva, no solo tenemos un cuerpo y una mente, sino que también tenemos lo que la Biblia llama un espíritu o alma. El Señor se lo dio a usted; él implantó parte de sí mismo dentro de usted. Nuestras almas nos diferencian de todas las demás criaturas vivas, y eso nos hace únicos. nos hace totalmente humanos.

El valor de un alma 

¿Cuánimportante es su alma? Jesús dijo que nuestras almas son más valiosas que todo lo demás en el mundo. Una razón es que nuestras almas nunca mueren. Nuestros cuerpos morirán, pero nuestros espíritus o almas vivirán para siempre. Nuestra alma es tan valiosa que Cristo estuvo dispuesto a dar su vida para redimirla. Jesús expresó: «¿Qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?» (Mateo 16.26).

Si creemos que solo somos animales perfeccionados, actuaremos como animales perfeccionados. Pero si nos damos cuenta que fuimos creados a imagen de Dios, y que tenemos un alma dada por él, no viviremos como animales. Nuestras almas nos hacen excepcionalmente humanos, y proporcionan dignidad y valor a toda vida humana. La Biblia manifiesta: «Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra» (Salmos 8.5). Es por eso que la vida humana no se debe menospreciar, maltratar o destruir sin sentido, porque toda persona —por joven o vieja que sea— fue creada a imagen de Dios.

Más que todo, nuestra alma es esa parte de nosotros que puede experimentar al Señor y tener comunión con él. Ya que contamos con alma, tenemos la capacidad de conocer a Dios y ser sus amigos para siempre. Nuestro Creador nos equipó no solo para vivir en esta tierra sino para vivir en contacto con el cielo. Este fue el gran proyecto del Gran Diseñador.

Creados por amor 

Adán y Eva, creados a imagen de Dios, eran distintos de todas las demás criaturas que él había hecho. Sin embargo, ¿por qué los creó? ¿Qué lo motivó en primer lugar a formar la humanidad? Además, ¿por qué lo creó a usted? La respuesta se puede resumir en una palabra: Amor. Fue amor lo que indujo a Dios a formar una criatura a su propia imagen y semejanza, y a colocarla en un paraíso de estupendo encanto.

Como hemos visto, el Señor no es una fuerza vaga e impersonal; es una Persona; o sea, que tiene una personalidad. Quizás la característica más exclusiva de su personalidad es amar. Su amor es perfecto, porque Dios es perfecto. La Biblia afirma: «El camino de Dios es perfecto; la palabra del SEÑOR es intachable» (Salmos 18.30, NVI). El amor humano es imperfecto y variable, pero el del Señor es perfecto, no cambia ni se debilita.

Debemos reconocer que hay mucho acerca del amor de Dios que no entendemos del todo en este lado de la eternidad. Por ejemplo, ¿cómo puede un Dios amoroso permitir la maldad? Más adelante veremos con mayor profundidad este difícil asunto, pero que simplemente no comprendamos todo respecto del amor de Dios no significa que no podamos entender algo.

¿Por qué el amor de Dios es importante en este punto? Porque nos dice por qué nos creó: El Señor nos creó por causa de su amor.

En un nivel humano sabemos que el amor necesita un modo de manifestarse; es decir, añora ser expresado y compartido. De manera mucho más grandiosa, el amor del Señor debía tener una manera de manifestarse: se debía expresar y compartir. Por eso él creó a Adán y Eva; y los creó a su imagen para que también pudieran tener la capacidad de amarlo. Dios es amor, y ahora esta maravillosa característica de su personalidad se la entregaba a Adán y Eva. ¡Qué regalo! Dios creó a Adán y Eva por amor, y a cambio les dio la capacidad de amarlo y de amarse uno al otro.

Sin embargo, no malinterprete esto. El Señor no hizo a Adán y Eva porque se sintiera solo, o porque necesitara a alguien que lo amara a cambio. Esto se aplica al amor humano, pero no es cierto con Dios. Él es completo en sí mismo, y no le falta nada. Pero su amor lo obligó a crear esos primeros humanos. Su amor debía manifestarse. Así como un artista siente el impulso de crear una hermosa pintura, o un carpintero siente el impulso de crear una magnífica pieza de decoración, así nuestro Dios amoroso sintió el impulso de crear la humanidad. Su amor se expresó en la creación del género humano.

Formados para ser amigos de Dios 

Sin embargo, ¿para qué fueron creados Adán y Eva? Además, ¿para qué fuimos creados nosotros? Los biólogos especulan acerca de cómo llegamos a estar aquí; pero la pregunta crucial es para qué estamos aquí. No deje de enterarse de lo que la Biblia dice al respecto: Dios nos creó para que tengamos una relación personal con él mismo. Dicho de otro modo, él nos creó para que fuéramos sus amigos. Este fue exactamente el plan divino desde el principio, cuando Adán y Eva fueron creados, y se originó en el amor de Dios.

No obstante, se trataba de una amistad con una diferencia. En un nivel humano por lo general escogemos amistades que sean parecidas a nosotros: individuos con intereses o personalidades similares. Pero Dios y Adán no eran iguales. El Señor es el Gobernante Soberano del universo, el Creador todopoderoso que no solo hizo todo sino que también controla y sustenta todo, desde la galaxia más grande hasta el más insignificante rayito de luz. Además, Dios está en todas partes, todo al mismo tiempo. También es el Señor omnisapiente que ve todo lo que ocurre, incluyendo cada detalle de nuestras vidas. La Biblia manifiesta: «No hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta» (Hebreos 4.13).

Adán no era nada de esto. Dios era el Creador, Adán la criatura. Dios era ilimitado, Adán limitado. Dios era independiente, Adán dependiente. Pero a pesar de la enorme diferencia entre ellos, Dios aún quería que Adán y Eva fueran sus amigos. Para eso fueron creados, y así fue como vivieron hasta que el pecado entró en el mundo y destruyó esa amistad perfecta. En el principio el Señor era amigo perfecto de Adán, y Adán era amigo perfecto del Señor.

El plan divino para Adán y Eva también se aplica a nosotros. Dios no ha cambiado, ni ha cambiado su propósito. No estamos aquí por accidente; estamos aquí porque Dios nos puso aquí, y él nos puso aquí para que pudiéramos ser sus amigos para siempre. ¡El Señor desea que usted sea su amigo! Una vez que usted entienda esto, su vida nunca será igual.

Una búsqueda interminable 

Por desgracia, muchos individuos nunca descubren esta verdad. Quizás ni siquiera crean en ella, o si la creen buscan en toda clase de direcciones, tratando de entender por qué están aquí. Podrían pasar la vida sin comprender alguna vez quiénes son en realidad, o por qué Dios los puso aquí. Por fuera podrían tener éxito, gustar mucho, o hasta ser la envidia de otros. Pero por dentro les falta algo, y por mucho que se esfuercen en llenar ese vacío en sus almas, este permanece vacío e insatisfecho.

Los anunciantes prometen felicidad y realización... si solo usamos sus productos. Filósofos y gurús de superación personal prometen éxito y paz interior... si solo compramos sus libros o casetes. Expertos y políticos prometen abundancia y paz mundial... si solo escuchamos su consejo o votamos por ellos. Sus promesas, sin embargo, nunca se cumplen. Gastamos todo nuestro tiempo y toda nuestra energía mimando nuestros cuerpos y nuestras mentes; pero si no hacemos caso a nuestras almas terminaremos espiritualmente hambrientos y debilitados.

Hace algunos años me invitaron a un programa de entrevistas por televisión con una de las mujeres más famosas de Estados Unidos. Después ella me llevó aparte y me habló del vacío en su vida. «Ya no soy hermosa —dijo—. Estoy envejeciendo, vivo rodeada de alcohol, y no tengo incentivos para vivir».

En otra ocasión a mi esposa y a mí nos invitaron a almorzar con uno de los hombres más ricos del mundo. Él tenía setenta y cinco años de edad, y las lágrimas le rodaban por las mejillas mientras estaba sentado a la mesa. «Soy el hombre más amargado en el mundo —manifestó—. Tengo todo lo que cualquiera podría desear. Si quiero ir a alguna parte, poseo mi propio yate y avión privado. Si deseo algo, puedo comprarlo, cueste lo que cueste. Pero en mi interior estoy desolado y vacío».

Estas historias se repiten en gran cantidad de casos, y no solo en personas famosas o prósperas. Quizás usted ha sentido este vacío en su propia vida. Casi todos los días me llegan cartas de individuos que me cuentan cómo han gastado sus vidas en busca de algo con qué llenar ese vacío en sus corazones. Es posible que ni siquiera se dieran cuenta de que ese algo estaba allí, pero en su búsqueda desesperada de felicidad han probado todo: sexo, drogas, alcohol, fama, dinero, posesiones, poder, éxito... llámelo como quiera.

Cada camino prometía contentamiento y paz, pero esas promesas resultaron falsas (como siempre lo son). Las vidas de esas personas aún seguían vacías, y en algunos casos casi se destruyeron en su búsqueda frenética de felicidad y paz. Como cucaracha en fiesta de gallinas, sus vidas no encajaban por completo.

Sin embargo, algunas de esas cartas continúan relatando cómo Cristo ha cambiado las vidas de esas personas, y cómo el Señor ha suplido sus más profundos anhelos. La búsqueda de esta gente ha terminado; ya se ha llenado el espacio vacío en sus almas. Han descubierto que fueron creados para conocer a Dios, y para ser eternamente sus amigos. Igual que usted.

Poco después de visitar al tipo acaudalado que mencioné antes, Ruth y yo conocimos otro hombre que predicaba en una pequeña iglesia cercana; estaba alegre y lleno de vida, y nos dijo: «No tengo un centavo a mi nombre, ¡pero soy el hombre más feliz del mundo!» 

Formados para ser amigos de Dios 

Dios quiere que lo conozcamos; no solo que sepamos acerca de él sino que lo conozcamos de manera personal.

¿Ve usted la diferencia? Yo podría saber acerca de usted; quizás haya oído su nombre; tal vez haya visto su fotografía; hasta podríamos haber intercambiado cartas o correos electrónicos. Pero yo no podría decir que usted y yo fuéramos en realidad amigos o que tuviéramos una relación personal... a menos que nos conociéramos de veras y nos relacionáramos mutuamente. Solo entonces yo lo conocería a usted de verdad.

Lo mismo se aplica al Señor. Según todas las últimas encuestas, la mayoría de personas creen en Dios; creen que existe, y hasta podrían tener algunas ideas definidas respecto de él. Pero para la mayoría, el Señor es lejano y confuso, porque solamente saben acerca de él. No lo han encontrado ni han llegado a conocerlo de modo personal, y no pueden decir con sinceridad que saben que él es su amigo. Sin embargo, eso es lo que Dios quiere ser; él desea que lo conozcamos.

Esta es una verdad sorprendente. Piense en esto: ¡El infinito, todopoderoso y santo Dios del universo desea ser amigo suyo! Quiere que usted lo conozca personalmente, y que descubra lo que significa caminar con él todos los días. Él desea que usted sepa que está con usted, y quiere tener comunicación con usted por medio de su Palabra y a través de la oración. Él quiere consolarlo cuando usted se halle desilusionado o preocupado, y animarlo cuando esté deprimido o lo hayan rechazado. Él anhela guiarlo cuando enfrente decisiones difíciles, y hasta desea corregirlo cuando usted esté a punto de hacer algo insensato o equivocado.

Las amistades humanas nos pueden fallar, pero el Señor no. La Biblia nos recuerda: «El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo; y amigo hay más unido que un hermano» (Proverbios 18.24). Ese amigo es Dios. Jesús dijo a sus seguidores: «Ya no os llamaré siervos ... os he llamado amigos» (Juan 15.15).

El Señor anhela ser nuestro amigo, y también desea que seamos sus amigos. Sin embargo, ¿qué ha salido mal? ¿Se puede esto volver a corregir?
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